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A lu m lJ iam ien to  de agu a s.
(Continuacioít.)

(Vease el número 79i.)

nirse coa las grandos, pudienslo considerarse 
eílos enormesmananlinlescomo verdaderos ríos 
subterráneos, que resultan de una infiuidad de 
riachuelos.

Efta manera de explicar la formación y der­
rame de los mananüale.5 bajo tierra, es mas na­
tural, más conforme con lo que en la practica 
acontece que la suposición de lag-isy depódtoa 

a^ua'.suáicr-anea que nadie ha visto y  de 
los cuales hallan un gran número do autores 
(D Aabuisson, toai i ,  nota 7 y otros que cita Pa- 
rameile). A dm ilien lo que las aguas pluviales, 
forman los manantiales; estos autores n« han 
podido concevir la formación y  salida ó derrame 
de un manantial sin imaginar un depósito lleno 
de agua y  colocado en et interior do la monta­
ña. Nos representan estos depósitos como llenos 
en tiempos de lluvia, taladrados en su fondc 
[.ara dejar salir poco i  poco ol agua que con­
tienen y entreteniendo cada uno su manantial 
hasta que quedan secos. La abundancia y  ia du­
ración de cada manantial es según olios pro­
porcional á la capacidad del cóncavo y  el diá­
metro del orificio de derramo. Mnohas han sido 
las absurdas hipótesis que se han propalado des­
de larga focha, asi vemos en muchas localida­
des gentes imbuid.as en falsas ideas que por au­
mentar el volúmon de un manantial que ven 
salir de la tierra, practican largas y  profundas 
galerías par* llegar á ese pretendido prun de- 
póstío; todo esto es una vana quimera En Suiza 
(Bex) se ha seguido el curso de los manantiales 
de agua salada en mas de una legua en la mon­
taña, sin encontrar depósito.

No niego que los manantiales en su curso

U rrenohaijiin  ciír.so de agua vis’b'eúocuUo. El I lamento ó la superficie del suelo, en cualquier ' Uai- Cuando la pendiente de 
qiir-es visible marcha por la siip-'rli. ie dol suolo , punto do .su trayeeto c¡ue se perforase estaría formo sa puedo dispensar de 
porque está sostenido por una capa tinpermc.a-{ mos seguros de encontrarle á la inism» profuri- alto, se piirdo nivel,ir hasta 
ble; el qu.’, está

la Ladera es iiiii- 
iiiv.d.arla hasta !u

................................   - - o - ........ - ......   - ............... i-____ - ___ 1 r  - ........ - ..... vi Lei'cio ü cunrio
oaulto íuarciia lambi-u sobre ' didad; poro nn .sucodo asi. El ihalwerg sulitor- do su allúra y el rosuilailo do la oporaeion es

una capa impermea , . _ , • i ■
un teriHuü permeable que no puoile so-tonerln luiigun par.aliilisino con el thalwerg superlinial; ¡ 
á la superficie del suelo. El que conoo» bien la.s ¡ Las p.vuUouL'.s riel uno no (•oucueni.an mn.s qne 
leves quo presiden á los cursos ib  agua aparen- j tbrluilaiimnley en un enrío trayeeto con ias peii- 
tes ó visibles puedo conocer y -rgulr paso á pa- dieiUos di-l otro, do eoiisiguieiUe, ciiamln

tiic oro está rocubierto do rá neo d.d maiiant <al no absnrvo gciieralincntc  ̂el raLsmo.

su un curso de agu.a oculto, p irq u e  obodocon tn
dos á las misma leyes y se conducen de la mis.
ma manera. , , . .

Debajo d.i todo canco natural hay otro invisi­
ble- esta concor iaiicia de los .los eiirso.s de agua 
pu'óle alterarse 1.0 por la ostra liliciicíoii dulas 
laderas i . ” por los Lrab.ajos hechos por el hombre^ 
•i "• por los curso.» do agua visihLss aban bmados 
d ép orsíen las llanuras. A lodo esto debe estar 
atonto el hidró-Cúpo.

1  ̂ El Tbai\v.Tg visible no concuerda con 
ol invisib le  cuando las roca» que coinpoiien las 
.i._  ftciAn h pvtratificaeion concoi'da

Origen y  progresos d e  esta teoría.

La gran linea ime separa en Francia el ter­
na primitivo ilel b rrrn o  cali/o, 'j.irlu dolos

S? Vi
jruin,!;:. i*j oU’ A'í ’ iC nCClíCl

que subterránoa pii 'il.! t-iiicr (iii.'ipandientrt ___ ,
tanb rápida eiiaiiilo .d curso snp.'rfioial ia tiene do una infinidad iLi contornos, los i 
suaro y víceversi.

Los piiii'.os don lo los nianaiiUaliis timen m e- i

uiia planlob cu la supirtieie. el curso de agua | p r i . . . . v . ...  .................
! bordes (leí .Mediterráneo, alravie.sa ilescrabien-

p.artaniiíii-
los riel Lot, Dordoguo y otros. EsLi íin.'a atra­
viesa precis.-imenle ia p.;queña parroquia de 

iiorpr'fu 'u  H l.id'  soiK ’ í!“ 'eTpuiUo ’ ¿on'iral "del ‘ Sain-J.ian Lespiiiasse {I.otj do la que fue iiom-

d'os laderos están á estratificación coiicoi-oiaiUe 
las hilad.-is do la ladera do pan li.'iib  sua- 

á concurrir bajo las hiladas da la ladera

príincr pliocue do t v rene don lo sereuiieii sobre 
Li'regió.1 eleva'a Ln-ins ios til'te.s d j agua (|ue 
l'orinaii su pricipio; i ,°  el (••.-uidro dcl círculo 
d'Uide ouipiezn ósta región 3.° h parle baja de 
cada pen líente del iLahv-Tg visibl.',: 4.® en la 
prii.viiniiJ.id de su embocadura.

M edios p ara  con ocer

lirado el abaie Poramolle ciirn en 1818. Llega­
do á e.sta localidad quedó sorprondido del con- 
tra.sU (¡uc presenta con relación á \os manan—

y que 
ve van

líales, la parle oriental del deparl-iinento dcj 
Lot y la occidental.

La parle oriental, lo ia compuesta de terrenos 
primitivos, ofrece fuerte.» cidinas prolóngalas 
y muy regulare.s. Los craiides y p.i.jueriiis v-a- 
ílos, los rios y  riaohnelo.s aflaeiilHS los unos á 
los otros con un orden cpie se pedia decir p<-r- 
fi'cUj: se ven los manaiiiiales salir rlc todas par­

la  profundlidad de uu  m anantial. 
oi)uVsü''q'uo'os'5a iiiásVápida. En osle caso el La perforación para alumbrar un man.anlial
/. Lraodp aiTu.i nasa al p iéde la ladera más rápi- deb.i liarerse como dijimos en el thalwerg de , .• • ,
da J akuna ve.7.. auq"v >'ara, ahamlona et un valle. Examinaremos si el manantial .-s v i-  tos; casi todas las casas lionen a io monos uno
li.Hwerci-'^aue forman las dos laderas y  marelia sible on uno ó irmcbos sitios, sea níiluralm ente. ® f '/ ‘'-s cercanías. - 1
£ i  Tos c s S o s  de la lader.a más rápida. Esta ó sea en cual.quiei- perforación hecha por la ma- 1 2 Í  canlorios que forman la parle ocenh n-
d i  -iadon se coatinna tanto sol,re una parle, uo del hombre, v sobro lodo si se encuentra por La y merid.ona . o! Deparlsmento están lodos 
e o T n S  oToda lou dlud del valiu, For esta debajo y no lejo.s del paraje donde se quiere situados sobre el rrr,ino calizo, faltando g.-ne- 
v s Z  sV v cS u o o ^ m a n a n ü a U  s.alird-e lio r- perforar. Cada aparición del manantial os un raímente riachuelos, fuenL-s y pozo.s con nui- 
raTT l o s S - V - ' e  los rio», «o  IrctUo á írontó punto .U ebservacion-ledon leso ,,arte paracono- nan .ales. .Se puede ¡re í. linea rccU de bstca 
l l  medio valle (¡ue los l a conducido sino al cer por una nivelación eoamoel punto donde so pe.sle desde Li.ssaii hasta .Maruil, distante o .  
o ó 1 la ador de Ludiente rápida. (p.ieru p.mforar está má» el -v.ado que el con-luc- k.loinetros, sin en onlrar .m soio curso de, agua
 ̂ caso Los trabajos ejoenmtós per el hom - lo del mana-dial. La diferencia de nivel que se Y Norte al .Mcho.dia des.de Mizoles basta a 

Lrrm m denT teiL^ ía marcha rb los cursos de encu •iilre entre estos dos puotos. os la protan- Sauliac, distante 4G Liloinetcos sin atravesar
bre pueden altu a _ _ ---------- 'd idad del manantial, menos algurm cosa; por- otro curso de agua que el riacluieln do (.ramat,

subterráneo puedan algunas voces atravesar 
cóncabos llenos de agua cosa qno sucede en los 
terrenos cabernosus.

manantial s.ib d.c tierra
Esta parte dol doparlamoiiLo, que no prcsiMiia 
ningún curso de agua, forma una cxbn sion dodonados á 'a s i miM.ios, forman atorramicntos le cualquiera.

que o b l i g a n  á  s u f r i r  desviación en s u  marcha ._ .Algun.as veces , s i  el        . «r,
r cursos subterráneos no estando sonieU- por im mov'immnin cscepcioiiai. y q iiosc pueda ou ic^uas i i.mn a.i.i,?. 

d osá  l «  S s a  aülerioros »1gueu v.-rdadero sondar la profundidad de La columna de agua La fs la de agua en lo a es.a zona ciiLinsloc 
fh ^ V c T L  . uscondenLcsm eneslernivol.ar, n o á p .a r l ! r d e !a h a b it a n t e s ,  obliga.io.s s emplear en l

L in e a s  q u e  s ig u e n  
lo s  m a n a n tia les  b a je  la  t ie r r a .

ua
US

tiempos rn;is preciosos, de una á cinco Loras 
por día para ir con va»ij-as á buscar al rio d  
agua necesaria p.ara su nbn.slícimieiilo y  el do 
sus caballerías V ganados. !,os que no lianeii 
arreos ni monturas, y qne forman la inavor 

e b  poblücinr, van Insta una ó d o s lo -
¡aderas opuislas V s.ibei- qu ■ el curso de agua no, d,;bc iisegiirarsr. uno p-.r si ini.s r n ó por ii i-  gnasni Ini.scar el agua, ron cantan-s en la cabe-
raiu.ias y ‘  , .............. r ...................... -       .m za. En algunos sitios se vende o! .iLiua dei n o  do
m'odoquo si la pendi.uuo.li iasuo? la.-m-,.?. s niiiesm eu c  ni.cra o en ei h u m o  o u can,ai oei 20 á 31) cánUmos el cáiit.aro, Cuan In un ininn- 
ie-ual el cur,«ü de anua suht.'rránm ma relia .1 curso ue aü:ua por un conduelo que venga de 

distancia de las dos iin.'as cosieras: si aluijo arriiia. En uno ú otro i-aso no hay que
lar como hi'inos dicliti. iioriaie el mrua aol

thalw erg. . , , . , . , .
S i e m p r e  quo se reconozca que en uu paraje suprnaicie dul agua del mana'iili.al, si i io a p a r -

do.ide su quiera perforar para enc.uUrar el agua Ür del fondo desu con lucio vorliral.
el thalwerg visible no e.?Lá acorde con el in v i-  Si ei punto donde se quioim p.n'fornr no está
sible lo qne no sueode en los thalwerg dé los  mas ijiie alguno.» conteiiarcs de metros de un
valloHplanicios es iiec.'sario observar a tu ila - r io ó d o i in  ríaclmclo cuvm derrainamiciUo os
menlelosdosplaíiosinelioadusqii 'form an lasrlos contínun, yquoel inaii.Titial noaparcc.i en el lia- parto de b
laderas oDQiSlas. V s.ib.u' qu.' el curso de agua no, d,;bc asogiirai'sr. uno p-.r si ini.s r n ó por in -  S"'''S f  ' " ‘ w

; im p e r - g¡o-m> ijajo tieri'a su l i neada in lu 'c 'ce io u ; de farm acion 'ssi cuando l.asiiajas acuas él no se ma- za. Ln algunos sitio? ?e \ ende o, .mma-
lün bajo ,h,q si la pendi.mvo d - las do? laderas i s iiiliesla eu la ribera ó en oí fundo d d canal del

L os innumerables filetes y  venas de 
que se forman en la.s montañas y  colinas 
mcables que descienden sobre las capas 
meablcs, no marchan al azar. Sa divii 
la tierra de la ini.sma manera (|ue las aguas p lú - 
vialcs de la superficie; de suerte que los hechos 
exlariores indicm  bastante exaclamonto la li­
nea que separa las aguas subterránea?; cada una 
do las dos vertioiiles conducen lodos los piMpir- 
Kos cursos do aguas sublorrán”as, que pii'i.ioii 
formarse fin el vallo sobre el cual se incidían.

Kslos filetes tienden háeia el fondo do los 
valles, porque en los terrenos estratificados ias 
hiladasquc componen las dos laderas están ge­
neralmente ÍDtílinadas en el niis.iio sentido 
que la superficie de las mismas y  vierten por
los dos lados hacia el Thalwerg. | de las aguas, salvó en los casos q u e  lo? li-

Luando la* dos laderas se componen tí*» ter- ^ precisamente por la linea del T ba i-

la [jyiidi(Mite de las uo» Ind-iras es Lisiguat p. r-. 
si la pcndicnt ■. de ana cs un l u cu), uu cu-n Lo. 
un ({iiinto esU más r.ipida '1"'- b  otra, c! curse 
de agua se aproximará al l-’.do rpi; Icng.i la p ui- 
dienle más rápida á preparciou de su r.ipidez, 
V si una de las dos laderas es un i;?earpaii!''n- 
to, el curso de agua sublerráii'o pas.a por su 
base. , . ,

El conocimionlo de los Tbalwoi'irs l im o  la 
ventaja en minería d.; podor hun' si asi cenvi-

lya pi'

P un tos d on d e  daben 
praetioarse las perforaciones.

renos no exlralificados, ios filetes de agua lien- „ .  ,p„
den á marchar del interior al exterior, porque el *
vacio que forma el valle, no ofreciendo ningu­
na resistencia á su salida ó desagüe, encacn-
tran m uchasm .asfacilúladesam arcliardeden-1 Se comprende-lue m. Ledos os puntos d.( la
troá  fuera por !o,s conductos trazados por las Huca quo recorro un manantial bajo tiorra sean
aguas proeedentcsquepmetraniiiderimdamentc ventajosos para alumbrarle. En

muy poco per- c?oi-ios puntos de su curso el niaiioutiai está 
'm u y  cerca de la sup-TPici". en a irosa alguna

dio se lioelara, no ti<'nen m.i lio? do di-toner ?'i 
progreso, l.os propialarios quo lieiinn cisternas 
son muy pocos, y  nn puodoii abrirlas al |)úl)lir-o 
sopeiia de fallaries á ellos mismos id agua, .'?í 
en uu sitio público liav un pozo q u ¡ siiinitislra 
agua, su.s alrrcdodores p.arcec uu campo d ’. 
íéi'i.a.

P.irarnolL', docia: ¿,Scrd pasible, qxi- Di-w h u ja  
nbandaniKli pura ftnn prr 4  Cuii/u? iiifarln n i’is, 

dmn.ada b'i b,ij.¡ c,r,n 7 ',"iacbm'";irpunto q u ep creco i d- sr,i> jNu j . i 'n í  rn-
cnntr.ti's.' r.n cstu.s d«sdir/i'HÍ<is finiifirrd? ma­
na iiíirt/c.s aiinquí e-íán muy profun IiihI Entera­
do de. nlgiiiias'norionrs ilr geógralin y sabiendo 
que cae tanta acun de lluvia sobre los terrenos 
c.aUzos como sobi''' les otros, ompezti á recorre'' 
en lodos sentidos estas acidas planicies p.ira 
tratar de darse cuenta tic tbin le iban l.as aguas 
pluviales y vc'i* si po lia ilescubrir algún in liciu 
do manantial sea jior el e'tii lio g-.dógieo ilc

nivelar cmno hemos Uicliti, porifue e 
manantial s '.el :var i y  -¡o maní ¡udr.í en la nueva 
P'rfoi'iieion, cuaii.áo lueiins al nivel drl curso da 
agll'l viáibl,'

Liiaiidi! el tnanaiiliril ipi • con luce un vallo 
no so inaiiifK'sle en iiingim |eiuui, ó que el pun­
te donle se ninuiii.'sia e?[;'i imiv .listaiilc fi á 
nn n ivr ’
denle siquier.I fierlerar. ?• pu,-|.' conocer su 
profundidad por li np .|Miñ.iii sieuieiitR. Lo.s 
fiiii los de casi todo? lo? valles están oeopades 
por terrenos de tr.aspeig >, es -c jiiie ii ias angos- 
tnras ó estrecheces, y  inidnres de csp.'i'ienci.a.» 
¡laii licmostrado que la linea da int ’rcepcioii de 
los dos lados ós g 'ucr.alinmte ! i mavor profun- 
di la 1, á la rii.al ol manantial piie le encontrarse 
bfijo estos aluviones; sodelormiiia por los nic-

á través de las masas sólidas y 
mcables délos terrenos no exlralificados.

La anchura de las colinas, siemio general­
mente poco coiisidorables, ios (iletcs do agua 
que cada mitad en via hacia el fondo de su valle 
son generalmente poco importamos, pero ol 
Thal-worgdel valle recogiendo todos los fílelos

pro'fundida i, y alguno.? tan profun'Io.s quo no 
pueden explotarse, en unos puntos as más cau­
daloso, en otros menos, aqui su paso es cierto, 
allí es incierto, en otros sitios se eneoiiU'ai'á 

I '• _ I - . . f porforandoun torn
w . .  J a  a t T . a a n a . n  w i i . a . J a  a . . . . n í a  . . . .

forman su zo-
taladrar roo

na de ailuoncin, puede reunir un curso do agua - ,
de alguna importancia También sucede casi ,ara p o n e r lo .  ....................................... . . . .
Siempre, queen  c lfon d od e losv a lle sy en  la l-  es preciso conocer los puntos do su curso que. Unea vertical que parte dol pie de la ladera es a 

nea del Thalw erg, ss ven los manantiales salir mavnros v cn b ia s  v  ofrecer ¡ la altura do la ladera, como la distancia

dios quu iii.ücamos, o! puntal d.d tliaiweg don - tfi-oiios sea por los indicio.s- ipio .siimiu.s- 
d,i se quiere taladrar, y so pbmla «n  jalón, so Lr.au los fmilaor.ros, y que veremos lii.'go. Los 
mido, ladislaucia que hay entre esie pilon v e l  hombres m struilis de o?ins<mm:,rcns, manifes- 
nié de lina de ias dos lad-.ras; se nivela estela- t«ro» ai abnt • Paremrlte qm- im po lina descu-

bi'ir maiuiiilial alguno on .vpKdb r.oiia. a luu li-do para conocer su aliara v la dist.aucia ....... • , .  • i
zmUnl qn.' hay entre su cóniisa v una linca do n que las uirumerabb-.s y. pridun la 
vertical que se lev-anlíiní did p'.e dol lado. EsLa. '-‘ ''■''-■s qu ; so halnaii hocli
o 1111 r?  V OíI? i l i í l ? ii'.i.? co  í . /on io 'on . ío i ' ¿  d n l l  11.-  '*'■1* MUI 11 Vf)

s escava- 
desilc (d iirinci pió 

no lialiiau t-uiido resultado. Eerra

nea (áel i l ia lw e r g , ss ven los manantiales salir  ̂ v e n b ja s  y  ofrecer i la altura do la ladera, com o la distancia h o n -  m eiue lo.
de tierra, y  cuando no tienen pim tos de a p a r i - , j„^ ,jores inconvenientes para perforar. S c - i  contal (pío hay entre el pió d é la  ladera y  el q 'iesoriK  
Clon corren  ocultos bajo el terreno de traspor- j^aigmos pues, donde el manantial está á menor pniilo dando se ha de perforar es á la profum li- su an uum 
ts. Apoyado en conocim iento de muchas fuentes profundúlad y  dondo es más abundante. manantial. ,\sí. : yaios bas
naturales observadas y sobro el gran num ero de r  -> • •? ■?'• —  —
excavaciones qne se han hecho con mis indica­
ciones, podemos decir que, salvo algunas escep- 
cioncsque indicaremos más tarde, en cada uo- 
jf«, «a lím /lo , áee^ltidtro, garganta y  p'ieguc de

P un tos d on d e  loa m anantiales tienen  
la  m en or p rofu n d idad .

Si un manantial marchase b>ij() tierra parale*

AB: BE;; ED: DX.
Ue donde

U X =B C  X  CU 
Al¡

siccidu DX lu |*rjfundidiidá(juc curre el manan-

h ori- mente los bordes .ie los tros principales rios, 
on; ol Lot, cl Cerllé y  Diinloaue; vid un 
número do manaiitia'cs colocados á inter- 

stante cortos délo» cuales a^uno era 
■ bastante potente para forni ir nn rio; olr(is¡vi lian 
.formar caudalosos riacliuelus, y otros lueiMS 
vuluminososs. Todos salen ilclicrra v so arro-

(¿’c co/iíúiiiüru)
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